EXPRESIÓN CORPORAL Y DANZA. 


Libro para el maestro. Educación Artística. Primaria. 


Todos los seres humanos se expresan corporalmente de diferentes maneras, 
durante toda su vida. El caminar, las actitudes al sentarse, los movimientos que 
acompañan una carcajada, el llanto, el abrazo o un bostezo son parte de la 
expresión corporal cotidiana y la manifestación del ser interior. Al observar cómo 
se mueve una persona se intuye parte de su historia y, en ese sentido, es factible 
decir que el cuerpo no miente, siempre expresa y comunica algo verdadero. 

El cuerpo y sus posibilidades de movimiento, la necesidad de comunicación 
y contacto con los otros y el potencial creativo inherente a las personas son la 
materia prima que nutre la expresión corporal. Ésta se define como una disciplina 
que busca desarrollar el placer por el movimiento, que se traduce en la 
comunicación de emociones a través del uso creativo del cuerpo y que aprovecha 
las relaciones que establecen los individuos entre ellos y el medio: espacio, 
objetos, naturaleza. 

También es una forma de danza al alcance de todos, pues con su práctica 
—que se basa en un proceso de autoconocimiento, búsqueda e investigación, de 
aceptación de uno mismo y de los demás-, se logra el descubrimiento de la danza 
propia, la de cada uno, es decir, la forma personal de manifestarse, moverse, 
bailar y percibir el mundo por medio de un lenguaje corporal. Para la práctica de la 
expresión corporal y la danza no se requieren cualidades específicas; todos 
pueden participar conociendo y aceptando su cuerpo con sus posibilidades y 
limitaciones. 

Asimismo es posible definir la expresión corporal como uno de los 
lenguajes artísticos que son patrimonio del ser humano, entendiendo por artístico 
“todo aquello que desarrolla la sensibilidad, el sentido estético, la creatividad y la 
comunicación humana”. (Patricia Stokoe). 

La expresión corporal y la danza buscan que el ser humano manifieste su 
mundo interior, comunicando sus impresiones con un lenguaje corporal propio, por 
lo que las actividades que en este terreno se propongan deberán tender al 
incremento de la creatividad y la comunicación en un ambiente de confianza y 
alegría, que darán como resultado el disfrute del movimiento y el baile como algo 
personal, único y gozoso. 


LA EXPRESIÓN CORPORAL EN LA ESCUELA 


La expresión corporal, disciplina relativamente nueva, empieza a ganar un lugar 
dentro del contexto escolar, ya que los beneficios que aporta al desarrollo integral 
de los alumnos se perciben a corto plazo, en aspectos como la desinhibición, la 
seguridad corporal y la integración de grupo. 

La expresión corporal en la escuela apoya, complementa y refuerza los 
propósitos generales de la educación para la formación integral del alumno. Su 
práctica promueve una actitud creativa, lúdica y de socialización que trasciende el 
ámbito específico de la clase, aportando a la vida cotidiana un lenguaje corporal 


rico y espontáneo. 


Con las actividades de expresión corporal y danza los niños logran 
adaptarse mejor a sus cambios físicos y comunicarse e integrarse a los grupos 
escolares, propiciando el desarrollo de la capacidad investigadora y creadora de 
los alumnos. 

La naturaleza activa de los niños necesita momentos de descarga de 
energía, relajación, contacto, juego y humor para llevar a cabo, en las mejores 
condiciones, la labor diaria de la escuela. Por ello, se invita al maestro a integrar la 
práctica del movimiento expresivo como una actividad cotidiana dentro de la 
jornada de trabajo escolar. Así podrá percibir, día a día, los beneficios que la 
materia aporta en el desarrollo individual y de grupo. 

La práctica de la expresión corporal en la escuela sensibiliza a los niños 
para experimentar y crear nuevas formas de movimiento, fomentando así el gusto 
por bailar y reforzando su modo particular de hacerlo. A partir de ese interés, el 
maestro estimulará en sus alumnos la apreciación de las manifestaciones 
dancísticas con el objeto de enriquecer en los niños su percepción del arte como 
algo cercano, cotidiano, que forma parte de su entorno y del cual puede participar 
activamente como espectador y protagonista. 


EL PAPEL DEL MAESTRO 


Enseñar no es transferir contenidos dentro de las cabezas de los alumnos... 
es hacer posible que los alumnos, desarrollando su curiosidad y tornándola 
cada vez más crítica, produzcan el contenido del conocimiento 

en colaboración con los profesores. 

Paulo Freire 


En expresión corporal, el maestro guía y orienta —a través de actividades variadas 
y estimulantes- la participación activa de todo el grupo, con el fin de que los niños 
encuentren su estilo de movimiento y su propia danza. 

Si al maestro no le gusta moverse o teme hacer el ridículo será difícil que logre 
respuestas de sus alumnos. Pero, si amorosamente se dispone a explorar, jugar, 
divertirse, disfrutar con la música y el baile en sus diferentes formas, comprobará 
que no es necesario ser especialista en la materia, y que al aprovechar su propia 
experiencia, dejará fluir su creatividad conjugada con la de sus alumnos para 
gozar, haciendo suya la idea de que el movimiento, en cualquiera de sus 
manifestaciones, es una actividad fundamental para el desarrollo integral del niño, 
independientemente de su edad y sexo. Por ello, el maestro debe permitirse 
experimentar las actividades junto con los niños, ya que éstas le servirán de 
incentivo a su creatividad, dejando claro que él no es el modelo sino que también 
busca su propio estilo de movimiento. 

Una función importante en la expresión corporal es estimular a los alumnos 
mediante consignas claras, sencillas y de fácil ejecución, transmitiendo con su 
actitud la importancia que él mismo le da a los valores que promueve la materia. 
También es necesario tener en cuenta que las actividades se realizarán en forma 


gradual, sin forzar el proceso personal de los alumnos y en un ambiente de 
respeto y cordialidad, sin emitir juicios categóricos y estimulando afectivamente a 
los niños. 

Hay que cuidar los comentarios que, aunque bien intencionados, puedan resultar 
hirientes, ya que los niños son particularmente sensibles a cualquier tipo de 
manifestación que provenga de su maestro. 

En el transcurso de las clases es posible encontrarse con situaciones en las 
que los alumnos, sobre todo los varones de grados superiores, rechacen algunas 
actividades al considerarlas inapropiadas, por temor al ridículo o haciendo 
patentes sus prejuicios en relación con la danza o cierto tipo de movimientos. Esta 
es una realidad que es preciso revertir y en la que la actitud del maestro es 
fundamental, pues al moverse y bailar con ellos, al demostrar con sus actos que 
es una actividad importante y disfrutable, logrará que la reconozcan y la acepten 
de buen grado. 

Otro factor que se debe considerar son los cambios que los niños enfrentan 
en su desarrollo físico y que les generan, muchas veces, inseguridad y timidez en 
su actitud corporal. Si algunos no se interesan en participar, será conveniente 
respetar su decisión y sugerirles que observen el trabajo de sus compañeros, 
para que luego comenten lo que vieron. Es posible que con el paso del tiempo y al 
ver cómo disfrutan los demás, se incorporen al trabajo y descubran las 
satisfacciones que proporciona la danza y la expresión corporal. 


TEMAS PARA DESARROLLAR EN 
LA EXPRESIÓN CORPORAL. 


La expresión corporal no se basa en conceptos referidos a 

“lo bello” o “lo feo”, “lo bueno” o “lo malo”, ni en modelos de estilo o de estética. 

Es un lenguaje que permite a cada ser humano ponerse en contacto consigo mismo y 
consecuentemente expresarse y comunicarse con los demás seres por medio de su cuerpo y 
según las posibilidades de éste. 

Patricia Stokoe 


A continuación se desglosan los temas generales que se sugiere trabajar en la 
escuela a través de la expresión corporal. Cada uno se desarrolla brevemente 
para que el maestro tenga un panorama general de la materia; también se 
incorporan sugerencias de ejercicios y juegos que orientan el trabajo, teniendo en 
cuenta que no son los únicos y que pueden crearse otros para adecuarlos al 
grupo. 
Los temas centrales son: 
Formas básicas de locomoción 
Cómo conocer nuestro cuerpo 
Calidades de movimiento 
El espacio 
El ritmo y la música 

Los objetos 


La improvisación 

Es importante decir que éstos están presentes en las actividades sencillas y 
en las más elaboradas, ya que todas tienen como fin el desarrollo de la 
creatividad, la comunicación y la búsqueda de un lenguaje corporal propio. 


El orden que se propone no implica, necesariamente, seguir una secuencia 
rígida; sin embargo, debe tenerse en cuenta que se partirá de lo sencillo a lo 
complejo, adaptando las actividades según las posibilidades de los alumnos, las 
características del grupo y las condiciones materiales con las que cuente el 
maestro para abordar la expresión corporal. 


Formas básicas de locomoción 

Caminar, correr, saltar, gatear, arrastrarse y rodar son movimientos naturales de 
desplazamiento que los niños disfrutan intensamente y que al integrarse a la 
clase de expresión corporal pueden relacionarse con el reconocimiento corporal, el 
espacio, el ritmo y la socialización, entre otras actividades. 

Las formas básicas de locomoción se agrupan según el nivel en el espacio. 
Dichos niveles son alto, medio y bajo: 


Éstos son algunos ejemplos de movimientos básicos que pueden trabajarse en 
forma individual, en parejas, y con estímulos como música u objetos. Ejercicios de 
este tipo consisten en caminar por todo el espacio siguiendo el ritmo de la música 
y al detenerla los niños se quedan inmóviles haciendo una estatua; o al poner una 
cuerda extendida en el piso en línea recta, para que los niños caminen sobre la 
cuerda tratando de mantener el equilibrio. 

Además pueden realizarse secuencias ascendentes y descendentes donde 
se combinen los tres niveles. Por ejemplo, que los niños comiencen arrastrándose, 
después gateen y concluyan caminando o saltando. Se puede hacer el movimiento 
a la inversa. 

El uso de imágenes para estimular la imaginación y la creatividad 
relacionadas con el movimiento de los niños es de gran importancia en la clase, 
porque conlleva distintas posibilidades de movimiento y les permite interpretarlas a 
su manera. Las siguientes consignas son ejemplos de imágenes que el maestro 
puede utilizar para estimular el trabajo y el disfrute corporal: 


Nivel alto 
* Caminar 
* Correr 
+ Saltar: de un pie al otro, de un pie al mismo, de dos a dos, de dos a uno, de 
uno a dos. 
* Galopar 


Nivel medio 
. Gatear 


* Desplazamientos sobre manos y pies, boca abajo 
* Desplazamientos sobre manos y pies, boca arriba 
* Desplazamientos sobre glúteos 


Nivel bajo 
» Arrastrarse boca abajo 
e Arrastrarse boca arriba 
* Rodar 


Caminar sobre hojas secas 
Correr en un piso caliente 
Caminar en un piso pegajoso 
Desplazarse saltando charcos 
Caminar como elefantes 

Saltar como conejos o canguros 
Galopar como caballos 
Desplazarse como cangrejos 
Girar como trompos o rehiletes 
Arrastrarse como víboras 
Rodar como troncos 


También hay actividades cotidianas de la escuela que pueden 
aprovecharse para la expresión corporal, por ejemplo, proponer a los alumnos 
otras maneras de llegar al salón desde su lugar de formación en el patio. 


¿Cómo les gustaría entrar en el salón? 

* Sin hacer ruido: caminar de puntas. 

+ En cámara lenta: caminar con pasos grandes y controlando el 

movimiento. 

* Como robots: caminar con movimientos rígidos y cortados. 

* Como canguros: saltar llevando la mochila sobre el pecho. 

* Como un ciempiés: todo el grupo en una fila, y haciendo evoluciones 

como si fuera un gran gusano. 

Además de sensibilizar corporalmente a los niños, estas prácticas 
desarrollan habilidades motrices que favorecen la realización fluida de pasos, 
así como las secuencias de danzas o bailes, información que se desarrollará 
en el apartado Presentación de bailes o danzas en la escuela. 


Cómo conocer nuestro cuerpo 
Si en las actividades de expresión plástica se utilizan materiales como papel, 
colores y plastilina, el material de la clase de expresión corporal es el cuerpo, al 


que hay que conocer, respetar y aceptar. Esto se logra a partir de un proceso de 
sensibilización y reconocimiento corporal, en el cual los alumnos experimentan y 
descubren las sensaciones, las posibilidades y las limitaciones del movimiento de 
cada parte y de la totalidad de su cuerpo. Así mismo, los estímulos visuales, 
auditivos y táctiles juegan un papel significativo en esta actividad. 

La percepción que los niños tengan de su cuerpo influye en el desarrollo de 
su personalidad, y en la seguridad y confianza que les aporta la práctica de la 
danza y la expresión corporal, se reflejará en lo desinhibido y espontáneo de su 
movimiento al improvisar, bailar o danzar. 

Los siguientes ejercicios se orientan a lograr el conocimiento, el respeto y 
aceptación corporal y son sugerencias que el maestro adaptará según las 
características de su grupo. Un pequeño tapete individual para cada niño ayudará 
al mejor desarrollo de los ejercicios que se realizan en el piso. 


Reconocimiento corporal 


Pedir a los niños que, sentados en el piso o en las bancas, cierren los ojos y 
suavemente se acaricien una mano. Se puede orientar el trabajo con preguntas 
como: 

¿Qué partes son duras? 
¿Qué partes son blandas? 
¿Qué partes son suaves? 
¿Qué partes son ásperas? 
¿Están frías o calientes? 


Continuar el ejercicio con los ojos abiertos para obtener más datos como color, 
manchas, cicatrices, forma de las uñas, entre otras cosas. Esta actividad puede 
realizarse con otras partes del cuerpo: cara, cabeza, brazos y piernas. 


Toma de conciencia de los puntos de apoyo 
como parte del reconocimiento corporal. 


Para iniciar, es importante crear un ambiente placentero, con una música suave; 
puede ser la Suite de la muñeca, de Fauré, audiocinta 3 de Disfruta y 
al 


aprende . Se pedirá a los alumnos que descansen en el piso en la posición 
que quieran y escuchen la música. El maestro continúa el trabajo con algunas 
consignas como: 


Cambien de posición para estar más cómodos. 
Cambien de posición para estar todavía más cómodos. 


Háganse chiquitos como una bolita. 
Estírense más y más, hasta quedar boca arriba. 
Respiren lentamente, jalen el aire por la nariz y sáquenlo por la boca. 
Pongan el cuerpo muy tenso, y luego relájenlo. 
Repitan varias veces los momentos de tensión y relajación. 
Pongan atención en las partes del cuerpo que se apoyan en el piso: 
la cabeza, el torso, la cadera, las piernas. 


Es conveniente dar un tiempo antes del cambio de consigna para que los 
alumnos tomen conciencia de los puntos y el peso de las partes del cuerpo que se 
apoyan en el piso, y sientan las diferentes sensaciones que se generan al apoyar 
la cabeza o la cadera con todo su peso, o sólo las yemas de los dedos. 

Las actividades pueden realizarse en otras posturas, por ejemplo: de costado o 
boca abajo. El profesor puede proponer los siguientes ejercicios: 


¿Quién puede apoyarse en una mano y un pie? 


Otras combinaciones son: 
Cabeza y rodillas 

Manos y pies 

Dos manos y un pie 


Espalda y cabeza 
1 Disfruta y aprende. Música para la escuela primaria, SEP, 1996. 


Glúteos y pies 


Busquen un compañero y apóyense palmas con palmas. 


Otras combinaciones en parejas son: 
Espaldas 

Plantas de los pies 

Palmas sobre espalda 

Cabeza con cabeza 


¿Quién puede quedar apoyado en tres puntos? 


Ejercicio individual: Indicar sólo la cantidad de puntos de apoyo en el piso, tres, 
cuatro o cinco, y el alumno decide qué partes del cuerpo utilizar. 

Ejercicio en equipos (cuatro o cinco alumnos): el grupo propone una figura con la 
cantidad de puntos de apoyo que el maestro dice. 

Se recomienda realizar otras actividades y combinaciones en las que los alumnos 
exploren y concienticen las distintas posibilidades de apoyo y peso de su cuerpo. 


Columna vertebral 


Al ser una parte delicada del cuerpo, se propone trabajar con movimientos suaves, 
sin brusquedad y tratando de que los alumnos los disfruten y los hagan 
conscientes. Esto puede lograrse proponiéndoles posturas cómodas, con música 
tranquila y sin elementos que los distraigan. 

Se recomienda observar y corregir, si fuera necesario, el uso adecuado de la 
energía, es decir, que no hagan fuerza y que sus movimientos sean lentos y 
ligados. Algunas propuestas son: 


Posición inicial: sobre manos y rodillas. El maestro debe cuidar que los alumnos 
distribuyan el peso equilibradamente entre brazos y piernas, que la separación 
de los brazos corresponda al ancho de los hombros, y la de las rodillas al 
ancho de la cadera. Movimientos: 


posición inicial redondear arquear 


Estos ejercicios se pueden hacer sentados con piernas cruzadas al frente o de pie, 
como se propone a continuación. 


En el salón de clases, sentados en sus bancas, con la espalda erguida: 


Relajar la columna hacia adelante hasta tocar la mesa con la frente; regresar 
lentamente a la posición inicial. 

Arquear la columna hacia atrás; regresar lentamente a la posición inicial. 

Flexionar la columna hacia un lado y otro. 


Escanear posiciones 
Apoyar alternadamente la frente, la nariz, el mentón, la oreja derecha y la 
izquierda sobre la mesa. 


¿Cómo pueden mover su columna vertebral? 


Esta es una improvisación orientada que pone el acento en el movimiento de la 
columna vertebral: 

Con música lenta y que propicie un clima relajado, el maestro solicita a los 
alumnos que, sobre sus manos y rodillas, mueven libremente la columna de la 
siguiente manera: 

Sin despegar las manos ni las rodillas. 


Despegando el brazo derecho. Volver a la posición inicial. 

Despegando el brazo izquierdo. Volver a la posición inicial. 

Despegando la pierna derecha. Volver a la posición inicial. 

Despegando la pierna izquierda. Volver a la posición inicial. 

La actividad puede concluir con una improvisación en la que el maestro de la 
consigna de mover la columna vertebral y que cada uno elija posición que desee: 
parados, sentados o acostados; variándola como más les guste, es decir, iniciar 
sentados, luego acostados o de pie; así los alumnos experimentarán y crearán 
una secuencia propia. También puede utilizar imágenes para enriquecer la 
propuesta de trabajo, como juegos de imitación de animales (gato, perro, víbora, 
caracol, elefante, mariposa), en los que se movilice la columna vertebral y las 
extremidades. Los estímulos sonoros que ponen su acento en las percusiones, 
como la música africana o afroantillana, favorecen estos ejercicios. 

Una vez que los alumnos concienticen las posibilidades de movimiento de 
su columna vertebral, es conveniente que incorporen la experiencia lograda, de tal 
modo que los ejercicios realizados con la columna sirvan para recrear y alimentar 
tanto las improvisaciones como las propuestas dancísticas. 

Los ejercicios que se describen a continuación involucran otras partes del cuerpo y 
se pueden realizar de pie, sentados en el piso, o en sus bancas. 


Cuello 
» Mover la cabeza de un lado al otro. 
+ Mover la cabeza hacia adelante y hacia atrás. 
» Mover la cabeza hacia abajo y hacia arriba. 
+ Rotación completa del cuello en ambas direcciones. 


Cara 
* Acariciarse las facciones suavemente con las yemas de los dedos. 
» Mover los ojos hacia arriba, hacia abajo y a los lados. 
* Girar los ojos a la derecha y luego a la izquierda. 
* Fruncir la nariz. 
* Inflar los cachetes. 
* Abrir y cerrar la boca. 
+ Gesticular exageradamente. 
+ Cubrirse la cara con las manos, jugar a tapar y destapar haciendo muecas 
chistosas. 


Hombros 
+ Subir y bajar. 
e Subir y bajar alternadamente. 
* Girar los hombros hacia adelante y hacia atrás. 
* Con los brazos extendidos hacia arriba, subir y bajar los hombros. 


Brazos 
* Balanceo de brazos hacia adelante y hacia atrás. 
* Balanceo lateral de los brazos. 
* Rotación completa del brazo. 
+ Movimientos de flexión y extensión del codo. 
* Abrazarse con fuerza y relajarse. 


Piernas 
» Flexionar y estirar las rodillas en diferentes posiciones (sentados acostados, 
parados). 
+ Parados, balanceo de pierna estirada. 
* Parados, balanceo de pierna flexionada. 
* Caminar flexionando rodillas. 
* Caminar en cuclillas. 


Pies 

+ Rotación de la articulación del tobillo en diferentes posiciones. 

* Caminar sobre la punta. 

+ Caminar sobre talones. 

* Caminar sobre el borde exterior. 

* Caminar sobre el borde interior. 

+ Si se cuenta con un espacio donde los niños pueden trabajar descalzos, se 
sugieren diversas actividades como separar y juntar los dedos y recoger del 
piso diferentes objetos (lápices o canicas). 


Manos 
+ Rotación de muñecas. 
* Abrir y cerrar las manos. 
* Separar y juntar los dedos. 
* Una mano cubre a la otra. 
+ Cada dedo toca el pulgar siguiendo el ritmo de una melodía propuesta. 


El maestro debe tener en cuenta que los ejercicios estimularán el goce y la 
conciencia de cada movimiento del cuerpo para que no se vuelvan propuestas 
mecánicas. 

También se puede elaborar pequeñas secuencias de trabajo con movimientos que 
integren cabeza, hombros, brazos, manos, tórax, pelvis, piernas y pies, con el fin 
de preparar el cuerpo antes de llevar a cabo una actividad dancística. En el 


apartado Organización didáctica para la clase de expresión corporal se ofrecen 
sugerencias en este sentido. 

Como ya se ha comentado, el juego con imágenes sensibiliza el movimiento de los 
niños y es posible que ayude en la construcción de personajes, actitudes e 
intenciones que también se utilizan para la interpretación de un baile o una danza 
y son un recurso rico en la exploración y el reconocimiento corporal. 


A continuación se presentan ejercicios donde la imagen y la imaginación son 
los principales ingredientes de la actividad. 
* ¿Qué animales pueden hacer con sus manos? 
Pedir a los niños que transformen sus manos en animales y que 
acompañen el movimiento con los sonidos característicos de cada uno. 


* Las manos cantan, las manos ríen, las manos conversan. 

* ¿Qué otras cosas pueden hacer con sus manos? 
Proponer que hagan edificios, aviones, letras, coches, cántaros. 

* ¡Los pies son títeres! 
Invitarlos a que sus pies se vuelvan títeres y jueguen a dialogar, acariciar, 
pelear, aplaudir, entre otras cosas. 

+ ¿Qué pueden hacer con sus brazos? 
Pedirles que sus brazos sean molinos, hélices de aviones, ventanas, 
marcos de cuadros, etcétera. 

+ ¿Qué pueden hacer con sus piernas? 
Sugerirles que hagan tijeras o un compás, entre otras cosas. 

* ¡Su cabeza es un reloj! 


Calidades de movimiento 


Las emociones y las inquietudes, la alegría y la felicidad — todo el mundo interior- se reflejan en la 
expresión de la cara y en los miembros de nuestro cuerpo. Si acostumbramos a los niños a sentirlo 
de una manera consciente y a fijarse en las reacciones corporales de los demás, les damos una 
nueva proyección y un nuevo conocimiento. 

En los ejercicios de expresión corporal los niños encuentran un medio nuevo para abrirse a la vida 
exterior y para hacer mas amplio su mundo interior estableciendo nuevos contactos. 


Carmen y María Aymerich 


Así como a las características de los objetos se les nombra cualidades (forma, 
textura, temperatura), a los tipos de movimiento se les llama calidades. Un 
movimiento en relación con el tiempo es rápido o lento; por su dirección en el 
espacio es directo o indirecto, y dependiendo de la energía que requiera es fuerte 
o suave. Por ejemplo, golpear es un movimiento fuerte, directo y rápido, y acariciar 
es suave, indirecto y lento. Para iniciar el tema se propone un ejercicio de 
imaginación: 

Están en un prado, sopla una brisa fresca que mece con suavidad las ramas de un 
árbol, el sol brilla y la temperatura es agradable; de pronto, una ráfaga de viento 


sacude las hojas tiradas en el piso, vuelve la calma, se oye cantar un pájaro que 
de repente levanta el vuelo y agita las hojas del árbol. Lentamente, una nube va 
cubriendo el sol y a lo lejos se escucha el sonido de un trueno. Comienza a llover, 
las primeras gotas caen con fuerza haciendo hoyitos sobre la tierra seca, 
levantando una nube de polvo. 

Analizando esta escena se observará que en los fenómenos de la 
naturaleza es posible encontrar distintas calidades de movimiento, es decir, de 
diferentes tipos: la nube se desplazó lentamente y el pájaro hizo un movimiento 
rápido, las hojas de un árbol se mecían con suavidad en todas direcciones, pero 
las gotas de lluvia caían directas al piso y con fuerza. 

¿Cómo se relaciona esto con la expresión corporal? A través de la práctica, 
se busca que los alumnos encuentren su estilo de movimiento mediante la 
expresión de sus emociones, que puedan ser intensas y variadas durante el día, 
ya que por lo general los niños pasan por diferentes estados de ánimo, de la 
euforia en un juego divertido a la preocupación por una tarea difícil de resolver. 
Una forma de encauzar esa emotividad es ofrecerles la expresión de diferentes 
calidades de movimiento, con lo que enriquecerán su “vocabulario corporal”. Al 
abordar las calidades de movimiento, los alumnos exploran las múltiples formas de 
combinar y utilizar el espacio, el tiempo y la energía. 

En la medida en que aprendan a reconocer y valerse de su movilidad, tendrán 
más posibilidades de expresarse sin inhibiciones mediante su cuerpo y así aplicar 
su experiencia al trabajo dancístico. Empujar, flotar, fluir, latiguear, torcer, 
sacudir, golpear y acariciar son algunas acciones básicas que permiten 
experimentar con calidades de movimiento. 


A continuación, damos ejemplos de actividades que puedan incluirse en 
diferentes momentos de la clase. 

* Golpear con fuerza en todas direcciones y con diferentes partes del 
cuerpo. 
» Acariciar el espacio que nos rodea, las paredes, el piso, una parte de 
nuestro cuerpo. 
* Sacudir todo el cuerpo o por partes: las manos, los brazos, la cabeza, los 
pies. 
* Empujar objetos imaginarios, la espalda de un compañero, la pared. 
* Flotar como un globo, como un astronauta en la luna, como si estuvieran 
en el agua. 
» Moverse como el agua que fluye por un arroyo. 


También hay posibilidades de planear secuencias de trabajo, utilizando imágenes; 
por ejemplo: el maestro pide a los alumnos que se acuesten en el piso, de 
preferencia sobre un tapete o cobija, con los ojos cerrados y en una posición 
cómoda. Los incentiva con consignas e imágenes como las siguientes: 
Elijan un color, el que más les guste, e imaginen que el piso está cubierto 
con pintura de ese color. Su cuerpo es como un papel secante que va 
tomando el color del piso a medida que presionan distintas partes. 


Es conveniente sugerirles que cambien de postura para teñir todo el cuerpo 
con el color elegido. 

Abran los ojos, levántense lentamente y desplácense jugando a dejar una 

huella de color en el piso: corran, salten, caminen. 

¡Se acumuló mucha pintura en las manos, hay que sacudirlas para quitar el 

sobrante! (se hace lo mismo con la cabeza, las piernas, la cadera, los 

hombros). 

Todavía hay mucha pintura en todo el cuerpo, ¡hay que retorcerlo como si 

fuera una jerga! 

Al final, se solicita que cada uno diga su color y luego que se agrupen 
según éste. Cada equipo preparará una estatua que represente colectivamente 
ese color, para luego mostrarla al resto del grupo. 

El maestro puede crear otras secuencias de trabajo con calidades de 
movimiento a partir de fenómenos de la naturaleza o retomando situaciones de la 
vida cotidiana, como: 

Son una prenda de vestir. Cada quien elige qué quiere ser: una falda, un 

pantalón o una camiseta. Están en el lavadero, les cae un fuerte chorro de 

agua que los moja, comienzan a tallarlos, el jabón hace mucha espuma. 

Luego los enjuagan y los retuercen para quitarles el agua. Los ponen a 

secar en el tendedero, la brisa los mueve suavemente, de pronto el viento 

sopla tan fuerte que los tira al piso. Les sacuden el polvo y los planchan, los 
doblan y quedan listos para guardar. 

Para danza, se puede trabajar con calidades de movimiento, a partir de 
imágenes que faciliten la interpretación de bailes relacionados con actividades 
productivas: la agricultura, el corte de la caña, el lanzado de la red para pescar, el 
uso de machetes o con danzas indígenas, sacudiendo y golpeando con sonajas o 
bastones. 


El espacio 

El concepto de espacio está íntimamente ligado a cualquier actividad humana, ya 
que todos los movimientos se realizan en un tiempo y un espacio. Conocer 
algunos aspectos relacionados con el espacio permitirá al maestro enriquecer la 
práctica de la danza y la expresión corporal. Hablar de espacio es hablar de un 
concepto ligado a la práctica corporal y en donde se han definido los siguientes 
tipos de espacio: parcial, total y social. 


Espacio parcial 

Cualquiera que sea la postura corporal que se adopte, en general se tiende a 
configurar un espacio alrededor. Sus límites son los puntos máximos que es 
posible alcanzar sin desplazarse, y todos los movimientos que se ejecutan ocurren 
en lo que se denomina espacio parcial. 


Las actividades que se relacionan con este tipo de espacio permiten experimentar 
diferentes puntos: adelante, atrás, arriba, abajo, derecha, izquierda; y señalar 
niveles; alto (parados), medio (sentados, en cuclillas, posición de gateo) y bajo 
(acostados). 

+ Se pide a los alumnos que imaginen estar en el centro de una gran esfera cuyo 


diámetro tiene la medida de sus brazos extendidos a los lados. A partir de esta 
imagen, se puede jugar con diferentes calidades de movimiento, por ejemplo: 


Acariciar el interior de la esfera con las manos abiertas. 

Picar varios puntos con un dedo: arriba, abajo, adelante, atrás. 
Empujar hacia los lados como si la esfera se comprimiera. 
Pintar el interior de la esfera como si las manos fueran brochas. 
+ Otras posibilidades de juego en el espacio parcial son: 


Acostados, estirarse y contraer todo el cuerpo a diferentes tiempos: lento, rápido, 
medio. 

Pararse y acostarse con movimientos fluidos: un helado que se derrite, agua que 
cae, una flor que nace. 

Pararse y acostarse con movimientos cortados, como de marioneta a la que le 
jalan y le sueltan los hilos. 


Espacio total 

Es el espacio que abarca el cuerpo cuando se desplaza y crea figuras. Su práctica 
incorpora los conceptos de dirección (adelante, atrás, izquierda, derecha) y de 
nivel (alto, medio, bajo), y se enriquece con todos los diseños de movimiento que 
pueden lograrse. 


Desplazamiento en líneas rectas: 


Combinar líneas rectas y curvas: 


Las actividades que se propongan a partir de jugar con líneas retas, curvas y sus 
combinaciones, son una fuente de experiencias para los alumnos y les 
proporcionan sensaciones corporales que enriquecerán sus posibilidades 
creativas. Pueden realizarse con ejercicios como los siguientes: 

Caminando, corriendo y saltando según el ritmo de cada alumno. 

Con canciones o música variada. 

Con acompañamientos rítmicos: palmas, claves o pandero. 

Con objetos auxiliares: cuerdas, aros, listones, bastones. 

En forma individual, en parejas, por equipos y todo el grupo. 

Con imágenes: ¡son equilibristas! Caminar sobre una cuerda floja tratando de 
mantener el equilibrio y no caerse de una altura de 20 m. 

Contando una historia: ¡se van de viaje! El maestro propondrá varios recorridos a 


través de un viaje imaginario: recorrer un túnel bajo y estrecho; atravesar un río; 
subir a un cerro empinado. Los alumnos también inventarán sus historias, lo cual 
agregará un elemento motivador a la actividad, ya sea que representen su viaje 
imaginario por equipos o que los relaten en forma individual para que los demás lo 
pongan en movimiento. De esta manera, todos tienen la oportunidad de participar 
con sus propias propuestas y ser guías. 


Espacio social 

Es el espacio que se comparte con los otros. A continuación se presentan algunas 

actividades en donde los alumnos toman conciencia del espacio que comparten 

con los demás. 

Algunos ejercicios son: 
* Sentados en sus bancas, experimentar diferentes movimientos con los 
brazos -— arriba, adelante y costados-, sin invadir el espacio de otros. 
+ De pie, en un espacio reducido, ir separándose hasta que todos puedan 
realizar movimientos de máximo estiramiento hacia los lados, sin tocar a 
nadie. 
* Delimitar un espacio determinado, por ejemplo un cuadrado o un 
rectángulo. Los alumnos se colocarán alrededor y uno por uno entrarán 
desplazándose como quieran. Se sugiere usar música alegre y rítmica. Es 
conveniente hacer notar que el primero que pase tendrá todo el espacio a 
su disposición y en la medida que entren los demás se adaptarán a las 
limitaciones, porque la consigna será: no chocar y distribuirse 
equilibradamente por todo el espacio. 
Ya que entraron todos, el maestro detiene la acción: ¡Como estatuas! Es 
posible que queden lugares sin ocupar y grupos de niños amontonados; es 
importante que los observen y registren. Se sugiere repetir la actividad 
varias veces, que el docente reduzca el espacio, continúe la actividad, 
detenga la acción y observen nuevamente los resultados. 
Para concluir, el maestro realiza la actividad como al inicio y detiene la 
acción, comentando y analizando con los alumnos si lograron tener mayor 
conciencia y mejor utilización del espacio. 


Escanear imágenes, pp 44 - 47 

A partir de la exploración del espacio que hagan los alumnos, de la relación con 
los otros, de las variantes y combinaciones de desplazamientos, podrán 
desarrollar actividades dentro y fuera del salón, improvisar y crear sus propios 
diseños coreográficos. 


El ritmo y la música 
Mientras que la naturaleza se compone de una sucesión de ritmos, como el día y 
la noche o el paso de las estaciones, en el ser humano el latido del corazón y la 
respiración marcan el fluir de la vida. Si se habla de movimiento, entonces se 
habla de ritmo, porque están ligados de forma natural. 

Todas las personas tienen un ritmo propio, determinado por factores como 


el medio social, cultural y ambiental y es importante que los alumnos lo 

reconozcan y disfruten. Para ello, se proponen actividades sin estímulos sonoros 

externos que puedan alterar o modificar el ritmo personal de cada niño. Con 
consignas sencillas como las siguientes es posible obtener resultados 
significativos: 

Cada uno camine como quiera. 

Muevan la cabeza. 

Muevan sus manos como más les guste. 

Acuéstense, descansen y párense. 

La práctica de actividades para reproducir y mantener un ritmo es algo atractivo 
para los niños; les permite enriquecer su repertorio de movimiento, y les facilita 
la comprensión y la coordinación de secuencias rítmicas, como: 

* Caminar a un ritmo (rápido-lento). 

* Caminar marcando el ritmo con las palmas de las manos en todos los pasos. 

* Caminar marcando el ritmo con las palmas de las manos, alternando: 
Cada tres pasos, una palmada. 
Cada dos pasos, una palmada. 

* Jugar con todas las combinaciones posibles. 

* Caminar tres pasos y saltar al cuarto. 

* En círculo, y todo el grupo de pie, pasar una pelota al compañero de al lado 
siguiendo un ritmo. Se puede proponer que la pelota es como un corazón 
que late con un ritmo uniforme. 


Las adivinanzas, los poemas y las rimas son recursos atractivos y divertidos para 


la elaboración de esquemas rítmicos y de movimiento. Se sugiere tomar como 

punto de partida los juegos de palmadas, ya que los niños los disfrutan mucho. 

» En parejas hacer los juegos de palmadas que conozcan y luego mostrarlos al 
resto del grupo. Un ejemplo es: 

“Marinero que se fue a la mar y mar y mar. 

Para ver lo que podía ver y ver y ver. 

Y lo único que pudo ver y ver y ver. 

Fue el fondo de la mar y mar y mar”. 

* Sugerir a los alumnos que lo hagan en círculos de seis a ocho niños, lo que 
implicará hacer algunas adaptaciones al esquema, ya que por lo general se 
juega entre dos. 

* Pedirles que jueguen con el espacio: que el grupo gire, que el círculo que 
forma se haga grande o chico, que cambien el frente o se formen en línea 
recta. 

* Jugar a decir la rima: aguda, grave, fuerte, suave, lenta, rápida, de lento a 
rápido, de rápido a lento. 

* Sugerirles que agreguen alguna característica al movimiento, es decir: como 
si tuvieran flojera, estuvieran muy contentos o con prisa. 

Es importante promover formas de compartir con los demás las etapas del 
proceso creativo, es decir, que según se desarrolla el juego, los equipos lo 
muestran al resto del grupo y reciben sus comentarios, con los que podrán 
mejorar algunos aspectos que no se hayan logrado oO incorporar otros a 


sugerencia de sus compañeros. De esta manera se puede aportar y recibir 
aportes, mirar y ser mirado, criticar y ser criticado, fortaleciendo así el 
desarrollo personal y la unidad del grupo. Esta forma de trabajo puede 
aplicarse al montaje de bailes y enriquecerá paulatinamente el resultado final. 


El cuerpo es un instrumento maravilloso del que se puede obtener una gama de 
posibilidades sonoras que, aunadas al movimiento, enriquecen la expresividad 
y la comunicación. Entre las actividades de exploración sonora se encuentran 
las siguientes: 

» Investigar todas las formas de aplaudir: palmas, dorsos de las manos, 

dedos sobre las palmas y dedos sobre el dorso de la mano. 

* Producir sonidos: manos sobre diferentes partes del cuerpo; manos sobre 

objetos; con los pies y con la boca. 

* La voz es un recurso más en la expresión corporal y se incorpora como 

un elemento que hace el movimiento más expresivo e integral, por lo que 

es conveniente su empleo en algunos ejercicios o actividades corporales. 
Para la utilización de la voz se propone acompañar el movimiento con 
diferentes sonidos, por ejemplo: animales; la naturaleza: viento, fuego, agua; 
máquinas. 

La música es también un poderoso estímulo para generar movimiento, y 
su adecuada planeación y utilización permitirá incrementar la creatividad y la 
comunicación en las clases. Algunas actividades requieren de música y otras no, 
por lo que se sugiere al maestro que cuando resulte conveniente utilizarla incluya 
diferentes ritmos, estilos, temas y canciones, ya sea nacionales o de otros países; 
de esta manera pondrá a prueba su creatividad y presentará a sus alumnos un 
menú variado y atractivo. Una marcha vibrante para desplazarse, una melodía 
suave para relajar o un tema juguetón para improvisar, se volverán valiosas 
herramientas que facilitarán su tarea. Los alumnos también pueden proponer la 
música de su preferencia, cosa que los motivará a participar con más entusiasmo. 

El paquete Disfruta y aprende. Música para la escuela primaria es un 
material rico y de gran utilidad para los juegos y actividades de expresión corporal 
y danza. A lo largo de este capítulo el maestro encontrará sugerencias de uso de 
algunas piezas musicales que forman parte de dicho paquete; sin embargo, el 
profesor puede hacer las modificaciones necesarias y realizar las actividades con 
el acervo musical del que disponga. 


Las canciones ofrecen gran cantidad de elementos para trabajar el movimiento y 
son un recurso muy utilizado; aunque hay que considerar que la mayoría de las 
veces tiende a ilustrarse la letra de la canción, lo que es válido, pero se corre el 
peligro de estereotipar el movimiento y reducir la creatividad de los alumnos. 


La siguiente actividad es una secuencia de trabajo corporal a partir de una 
canción y se propone a manera de ejemplo para sacarle jugo a la letra. 


Las danzas y el sol 
(Cinta 17, Disfruta y aprende) 


¿Dónde esta el sol, dónde se escondió? 
Tras de una piedra la lagartija lo vio. 
Llamen y llamen al pájaro carpintero 

para que la rompa con un picotazo. 
El sol no quiso salir 
y trajeron a los danzantes 
y con esa condición salió 
de que siempre hubiera baile. 
Bailen danzantes bailen 
hay que bailarle al sol. 


Se sugiere analizar con los alumnos la letra de la canción, definiendo los 
personajes y las acciones. 
* Personajes: sol, piedra, lagartija, pájaro carpintero y danzantes. 
» Acciones que realizan: esconderse, buscar a alguien, llamar, golpear, bailar. 
Partiendo de los personajes y las acciones, se generan algunas actividades 
para que el maestro dirija el trabajo de los alumnos. Por ejemplo: 


+ Que investiguen de cuántas formas harían el sol con todo el cuerpo. 

+ Que investiguen de cuántas maneras harían el sol con una parte del cuerpo: 
las manos, la cara o los brazos. 

+ Que busquen diferentes formas de representar piedras con todo el cuerpo en 
varias posturas. 

+ En parejas, uno es el sol y el otro la piedra. Jugar a esconderse y aparecer de 
distintas maneras. Alternar los papeles. 

* En grupo, se elige a un niño para que haga de sol y el resto serán piedras 
que se distribuirán por todo el espacio. A una señal, el niño-sol recorrerá el 
espacio y se esconderá detrás de las piedras. 

* Explorar la calidad de movimiento de las lagartijas: desplazamiento rápido y 
detenerse, subir y bajar el pecho con las manos apoyadas en el piso. 

* Con la audiocinta 10, Música del mundo, de Disfruta y aprende, jugar con la 
llegada de danzantes de diferentes países. Por equipos, cada grupo elige 
una pieza y presenta una danza improvisada. 

* Por equipos, cada uno crea un modo de bailarle al sol. 

* Al final y como cierre, se pide a los niños que en equipos, elijan personajes y 
presenten al resto del grupo su versión de la canción en movimiento. 


Los objetos 
En las clases de danza y expresión corporal, los objetos proporcionan a los 


alumnos una variedad de estímulos sensoriales, la práctica de diferentes 
calidades de movimiento, el enriquecimiento en ejercicios de reconocimiento 
corporal y, sobre todo, un incentivo para el desarrollo de la creatividad y la 
comunicación. 

Pelotas, globos, mascadas, aros de plástico, llantas, resortes, cuerdas, palos de 
escoba, sombreros, papel periódico y cajas de cartón son materiales con los que 
cuenta la escuela o a los que se puede acceder sin tanta dificultad. Éstos u otros 
objetos que el maestro y los alumnos propongan, serán bienvenidos en las 
prácticas. 

Para iniciar el trabajo es conveniente que los alumnos tengan la 
oportunidad de jugar con ellos libremente durante algunos minutos antes de entrar 
a la parte dirigida. El acercamiento, la exploración y el juego con objetos facilitará 
la práctica de propuestas dancísticas, porque en algunos bailes tradicionales se 
utilizan, entre otras cosas, sombreros, canastas, machetes, botellas, bastones, 
paliacates y abanicos. 


Se pueden planear actividades con objetos, a partir de preguntas como las 
siguientes: 
* ¿Cómo es? Reconocimiento del objeto a través de los sentidos. 
Tacto: Es conveniente que primero se reconozca con los ojos cerrados 
para obtener la mayor cantidad de información: textura (liso, rugoso), 
consistencia (blando, duro), temperatura (frío, caliente), tamaño (grande, 
pequeño), peso (liviano, pesado). 
Vista: Se complementará la información obtenida al incluir el color y otras 
características. 
Oído: Búsqueda de los sonidos que produce al ser manipulado. 
Olfato: Reconocer si tiene un olor característico. 
Gusto: Aunque no se recomienda la utilización de este sentido por razones 
de higiene, es probable que algunos niños espontáneamente investiguen el 
sabor de algún objeto. 
e ¿Cómo moverlo? 

En esta parte lo interesante es descubrir las posibilidades de movimiento 
del objeto al ser manipulado: un resorte se estira y al soltarlo regresa; la 
pelota rueda y puede botar; al lanzar un listón o un globo hacia arriba, flotan 
y caen al piso formando diferentes figuras; un palo de escoba rueda por el 
piso o permite producir sonidos al golpear distintas superficies. 


* ¿Cómo les ayuda a moverse? 
Se busca que el objeto sea un auxiliar eficaz para el movimiento corporal, 
por ejemplo: la cuerda sirve para saltar; el resorte ayuda a estirarse; los 
listones acompañan movimientos de flexión lateral de la columna; los 
bastones se usan para ejercicios de equilibrio y ritmo; y con los aros se 
trabajan conceptos como adentro y afuera. 


* ¿En qué puedo transformarlo? 


Cualquier objeto puede transformarse en muchas cosas, ya que los niños son 
verdaderos maestros en ello y sus juegos sólo requieren imaginación y 
creatividad; así, una cuerda será una víbora, el límite entre la arena y el mar o un 
camino sinuoso; un resorte será una ventana, una puerta o un lazo para el caballo; 
un aro será una ventana, un hoyo en el piso, una casa o la entrada a un túnel. 


Secuencia de actividades con un objeto auxiliar 


Objeto: Sombrero. 

Música: Algunos temas de la audiocinta 10, Música del mundo, de Disfruta y 
aprende. Si no cuenta con este material, el maestro y los alumnos tienen la 
posibilidad de proponer los temas musicales que consideren adecuados para la 
actividad. 

* Pedir a los alumnos que cada uno lleve un sombrero. Se puede iniciar con 
una plática: ¿Son suyos o de algún familiar? ¿Los usan? ¿Cómo los 
clasificarían? ¿Cómo es? Cada alumno hace su reconocimiento del 
sombrero con los sentidos para analizar la forma, el material del que está 
hecho, la textura, el color, el olor. 

* ¿Cómo lo moverían? 


Individual: 
Girarlo con el puño cerrado dentro de la copa. 
Girarlo con un dedo dentro de la copa. 
Tomarlo de las alas y girarlo con las dos manos. 
Abanicarse con él. 
Lanzarlo hacia arriba. 


En parejas: 
Se colocan dos niños frente a frente. Al iniciar, los dos tienen puesto el 
sombrero, uno se lo quita y lo pasa al compañero, quien lo toma, se quita el 
suyo, se pone el otro y avienta el suyo al compañero. Se sugiere dejar a los 
alumnos experimentar libremente y observarlos, y después probar con 
diferentes distancias o proponer un ritmo que unifique al grupo. 

* ¿Cómo me ayuda a moverme? 


En el espacio parcial: 
Jugar a ponerse el sombrero en diferentes partes del cuerpo: los codos, las 
rodillas, la espalda, y practicar cómo se pueden mover o mantener el 
equilibrio para que no se les caiga. 
De pie o sentados, taparse la cara con el sombrero y a una señal del 
maestro destaparse y hacer una cara chistosa. 


De pie, con el sombrero en la mano, moverlo en todas direcciones. 

En el espacio total: 
Caminar siguiendo el ritmo de la música (Danza tradicional de Irlanda, de 
Disfruta y aprende) y saludar con el sombrero a los compañeros que 
encuentren. 
Caminar con el sombrero en la cabeza y a una señal del maestro cambiarlo 
de lugar, por ejemplo: mano derecha, izquierda, espalda, glúteos, 
estómago, etcétera. Se puede acompañar con la Cracoviana rusa, de 
Disfruta y aprende. 
Sombrero en el piso: caminar alrededor y a una señal, alternar los cambios 
de dirección. 

Ejercicios en parejas: 
Se ponen dos sombreros con una distancia intermedia que permita dibujar 
una figura de ocho con el desplazamiento (ver pág. 46), un alumno palmea 
el ritmo mientras otro dibuja la figura y se alternan. 

Ejercicio en grupo: 
Se ponen todos los sombreros en el piso formando un círculo grande, y con 
el espacio para pasar entre uno y otro. Al desplazarse, los niños dibujan 
una onda. 
Invitar a los alumnos a jugar con la idea de que cada sombrero hace que se 
muevan de diferente manera: elegantes, despreocupados, apurados, tristes, 
cansados o contentos. Primero lo practican entre todos y luego cada uno 
muestra su personaje. 

+ ¿En qué puedo transformarlo? 


Sentados en círculo, se lo pasan de uno a otro y cada quien realiza una acción 
en la que el sombrero se transforme en otra cosa: un volante, el timón de un 
barco, un teléfono, una charola, un espejo, una cazuela o una máscara. 

Crear una coreografía colectiva con sombreros 


Se forman equipos de cinco o seis niños; cada uno crea una secuencia de 
movimiento con los sombreros. Se sugiere utilizar: Huayno de la roca, audio 
cinta 10, de Disfruta y aprende. Cada equipo muestra al resto del grupo su 
propuesta. 
Al final, intentarán integrar todos los trabajos en una presentación, 
considerando los siguientes puntos: 
INICIO. Los equipos se desplazan hasta ocupar un lugar ya señalado y quedan 
en una posición fija de espera. Componen un cuadro plástico con sus cuerpos 
y los sombreros. 
DESARROLLO. Por turnos, cada equipo hace su secuencia de movimiento. 
CIERRE. Entre todos crean una secuencia sencilla para terminar el baile en 
forma colectiva, por ejemplo: desplazarse desde sus lugares hasta formar un 
círculo, moverse cambiando de dirección (derecha e izquierda) y terminar con 
un saludo libre con los sombreros. 

En una actividad como ésta, lo fundamental, en todo momento, es 
abordar el trabajo de exploración y de búsqueda de las diferentes 


posibilidades que nos ofrece cualquier objeto. 

En el trabajo con los niños de primer nivel se logran buenos resultados 
utilizando saquitos de tela de aproximadamente 20 cm de largo por 10 de 
ancho, rellenos de semillas (arroz, alpiste o lentejas). Éstos posibilitan 
ejercicios de reconocimiento corporal, calidades de movimiento y espacio. 

Por otra parte, al plantear una secuencia de actividades es conveniente 
que el maestro planee su dosificación, ya que no es recomendable hacerlas en 
una sola sesión. Se sugiere tener presente que las actividades de expresión 
corporal requieren necesariamente de un manejo del tiempo relajado. Esto es, 
hay que seguir el ritmo de los niños, no apresurarlos y estar atentos y sensibles 
al desarrollo de la actividad para convertirla en una experiencia fructífera. 


La improvisación 

Es una práctica que permite a los niños improvisar creativamente los aspectos 
explorados en las clases de movimiento, pero no debe pensarse que son el 
objetivo final del proceso ni que se trabajarán al término del curso. En realidad, se 
improvisa desde el primer día de trabajo cuando se propone a los alumnos que 
muevan libremente sus manos al ritmo de la música y, en la medida en que van 
incorporando nuevos aspectos y que los alumnos acumulan experiencias, la 
improvisación se enriquece. Se pueden proponer dos tipos de improvisación: 
orientada y libre. 


Improvisación orientada 

Es aquella en la que se brinda al alumno un estímulo como punto de partida, que 
aunque pareciera limitar la creatividad del niño, en realidad le procura un marco de 
seguridad desde el cual puede experimentar y encontrar su propio estilo de 
movimiento. 


Los ejercicios de imitación ofrecen distintas posibilidades para el desarrollo de la 
creatividad y la comunicación. 
* Imitación simultanea. Parados en círculo, con una música alegre y 
rítmica, el maestro propondrá diferentes movimientos y el grupo los imitará 
al mismo tiempo. Se sugiere iniciar con algunos sencillos y no variarlos 
hasta que todo el grupo los haga. Después, el maestro indica al alumno que 
está a su lado que es su turno para proponer movimientos y así 
sucesivamente hasta que todos los niños hayan participado. 
. Juego del espejo. En parejas y frente a frente, un niño propone 
movimientos que el otro imitará en forma simultánea, en espejo. 
» Imitación diferida. El maestro propone un movimiento, los alumnos 
observan y luego lo hacen. Un alumno ejecuta un movimiento, el grupo ve y 
luego lo realiza. Lo mismo se hace en parejas. 
Como ya se ha dicho, los elementos que forman parte de la expresión 
corporal siempre están relacionados. En el siguiente cuadro se agrupan 
algunos de ellos para ejemplificar las posibilidades de combinación que tienen. 


Por ejemplo, se puede proponer una improvisación a partir de un estímulo musical 
(música tradicional), utilizando una parte del cuerpo (los brazos) y un objeto 
auxiliar (listones). 


Improvisación libre 

Los alumnos eligen el tema, la música, el objeto o cualquier otro apoyo para su 
improvisación. Para improvisar libremente es necesario que los niños tengan 
experiencias previas, orientadas por el maestro; así encontrarán y definirán sus 
preferencias, mismas que deben se respetadas. 


¡A bailar con mechudos! 


Este ejercicio ejemplifica cómo los alumnos pueden crear una coreografía a partir 
de un trabajo de improvisación con mechudos de papel periódico. 

El maestro estimula a los niños a que jueguen libremente con la hoja de 
periódico. Luego observa las acciones que realizan y, en determinados momentos, 
sugiere que se tome la propuesta de alguno de ellos como modelo para que todo 
el grupo lo imite. Se indican las siguientes consignas: 


Hagan un mechudo rasgando el papel en tiras y escuchen los sonidos que 
produce. Agítenlo para diferentes lados. Pónganselo en la cabeza, el 
hombro derecho, el izquierdo, la espalda, una pierna, los glúteos, etcétera. 
Caminen agitando los mechudos a diferentes ritmos. 


Después de esta etapa de experimentación, el maestro sugiere a los alumnos 
inventar una danza ritual, por ejemplo: Danza para llamar a la lluvia. El grupo 
se divide por equipos y se establece el tiempo para que se organicen. Cuando 
estén listos para mostrar las improvisaciones, cada equipo lo hará frente al 
grupo para luego comentarlas y aportar ideas para mejorarlas. Esto se puede 
retomar durante dos o tres sesiones para darle cuerpo a la coreografía y 
agregarle O quitarle elementos. Tomando en cuenta que el detonador es el 
periódico, se sugiere a los alumnos que cuando estén listos para presentar su 
danza, también lo utilicen para hacer su vestuario e incorporen maquillaje a 
sus personajes. Además, puede agregar, sonajas, cascabeles, claves, 
panderos u otro tipo de percusión para enriquecer el acompañamiento rítmico. 
Si los niños y el maestro lo desean, puede programarse la presentación de 
este trabajo ante los otros alumnos de la escuela. 


* Una parte del cuerpo movimientos libres con las manos, las piernas o 


la columna. 

* Objetos auxiliares: listones, aros, pelotas, mascadas, palos de escoba, 
periódicos, sombreros, globos y resortes, entre otros. 

* Sonidos: acompañar el movimiento produciendo sonidos con la voz, el 
cuerpo y combinándolos. 

+ Palabras: rimas, adivinanzas, nombres, palabras inventadas, poemas, 
canciones. 

* Imágenes: agua, viento, fuego, atravesar un túnel, equilibristas, flotar, 
subir una montaña, caminar por la selva, entre otras. 

* Música: instrumental, popular, clásica, de concierto, tradicional, 
canciones. 

* Calidades de movimiento: flotar, empujar, torcer, sacudir, acariciar, 
golpear. 


ORGANIZACIÓN DIDÁCTICA : 
PARA LA CLASE DE EXPRESIÓN CORPORAL 


Recomendaciones generales 

Después de leer los apartados anteriores, surgen preguntas como las siguientes: 
¿Por dónde empezar? ¿Cómo llevar al alumno a conocer su cuerpo, aceptarlo, 
expresarse creativamente a través de él, a estar en contacto consigo mismo, con 
sus emociones y en relación con los otros? 

Esto se puede lograr incentivándolos o estimulándolos con prácticas que 
incluyan desplazamientos en el espacio, ejercicios de conscientización corporal, 
experimentación con diferentes calidades de movimiento, juegos de 
comunicación y expresión apoyados con música, sonidos, palabras, imágenes y 
objetos auxiliares. 

La incentivación es uno de los aspectos más importantes de la metodología 
de trabajo, ya que tiende a reforzar la motivación de los alumnos y profesores al 
impulsar su participación activa, creativa e investigadora. El proponer que los 
niños encuentren su propio estilo de movimiento implica que el maestro mantenga 
una actitud de creación permanente, búsqueda, recreación y aplicación de nuevas 
actividades. Para ello, es fundamental propiciar una atmósfera que permita la 
realización adecuada de los ejercicios. 

Es necesario destacar que en esta disciplina no se adiestra primero el 
cuerpo para expresarse después, más bien se sigue un proceso continuo, donde 
el aspecto técnico, el expresivo y la comunicación se interrelacionan para formar 
un todo. 

Guiar a los alumnos con consignas claras, utilizando las palabras 
convenientes y con un tono de voz que enriquezca creativamente el desarrollo de 
las actividades, es un desafío para el maestro, porque un buen ejercicio puede 
fracasar si no se logra incentivar a los alumnos, por lo que se sugiere dar las 
instrucciones de una en una y aumentar la complejidad en la medida que avanza 
el ejercicio. También es importante que en cada sesión se dosifiquen las 
actividades, de tal suerte que incluyan momentos individuales y de grupo, dirigidos 
y libres, de concentración y descarga de energía. 


Organizar una clase completa puede significar alrededor de 30 a 45 
minutos, aunque también es recomendable combinarlas con algunas sesiones 
breves y frecuentes que vayan generando en el grupo familiarización, gusto y 
disfrute por la práctica corporal. 

Los lugares de la escuela donde suelen realizarse las actividades de 

expresión corporal y danza son el patio y el salón de clases. Ambos tienen sus 
ventajas e inconvenientes, por lo que es necesario que el maestro adecúe las 
actividades con el fin de obtener los mejores resultados. 
El salón de clases tiene la ventaja de ser un espacio íntimo, fuera de la vista de 
otros grupos y personas, lo cual permite a maestros y alumnos trabajar con más 
tranquilidad y desinhibición. Al ser un espacio cerrado también se logra mejor 
audición de la música, de las consignas y de otros estímulos sonoros. Sin 
embargo uno de sus inconvenientes es que el espacio puede ser reducido, no se 
pueden llevar a cabo actividades que impliquen movimientos amplios ni grandes 
desplazamientos, por lo que se recomienda despejar el salón, retirando las bancas 
a los lados y dejando el mayor espacio posible para trabajar con más comodidad. 

Asimismo, cuando el maestro proponga a los alumnos realizar ejercicios en 
las bancas, deberán estar libres de objetos que puedan caerse y distraerlos, sobre 
todo en aquellos que requieran más concentración o relajación. 

Por su parte, el patio de la escuela permite llevar a cabo actividades que 
requieren desplazamientos, diseños en el espacio y preparación de coreografías y 
danzas. Cuando es muy grande, se sugiere delimitar el espacio que se va a 
ocupar para que los niños no se dispersen. Dicha delimitación se hará dibujando, 
con gis o cinta adherible en el piso, un cuadrado o un rectángulo y variando las 
dimensiones según la cantidad de alumnos y la actividad planeada o poniendo en 
las esquinas llantas, mochilas o sillas, proponiendo a los alumnos que trabajen 
dentro de esos límites. 

Antes de iniciar las actividades conviene tener listos todos los materiales 
que requiera la clase: grabadora, temas musicales y objetos auxiliares, para que la 
dinámica y la concentración de los alumnos no se afecten con interrupciones. 
Asimismo, se pedirá a los niños que los días que se programe actividad corporal 
lleven una cobija o un tapete para los ejercicios en el piso y ropa cómoda que les 
permita realizar todo tipo de movimientos. 

Se sugiere observar con cuidado a los niños cuando exploran libremente o 
preparan trabajos en equipo, ya que son momentos de creación en los que afloran 
las diferencias en la personalidad y es probable que el maestro se lleve algunas 
sorpresas: niños tímidos o distraídos, que al ofrecerles una actividad lúdica y 
creativa, manifiestan rasgos de liderazgo, humor, concentración u otras 
características que en otras actividades pudieron quedar ocultas. 

La observación permite al docente detectar situaciones creativas 
interesantes, que al retomarlas podrán enriquecer futuros trabajos. Asimismo, es 
conveniente que esté atento al desenvolvimiento del grupo, porque si su interés 
decae, es preciso estimularlos con nuevas consignas. También puede suceder 
que los alumnos disfruten tanto que quieran seguir aunque el tiempo previsto haya 
terminado. El profesor debe ser flexible, ya que a veces es preferible cambiar los 
planes sobre la marcha, adaptarse a los requerimientos del grupo y no ser rígido ni 
aferrarse a la programación o a una sola posibilidad. 


¿Cómo se inicia la clase? 
El maestro deberá contar con un propósito claro de la actividad; sin embrago, 
conviene tomar en cuenta el estado físico y anímico de los alumnos, así como sus 
intereses; por ejemplo, regresan del recreo y están excitados o hace frío y han 
permanecido sentados. De estas variantes dependerá el tipo de ejercicios que se 
propongan para iniciar la clase. En el primer caso se sugiere comenzar con un 
ejercicio de relajación: acostados en el piso sobre sus tapetes, descansar con los 
ojos cerrados y oyendo un tema musical suave y lento. En el segundo caso puede 
iniciar la actividad pidiendo a los alumnos que se den palmaditas rápidas por todo 
el cuerpo, comenzar por el frente, desde el pecho hasta los tobillos y regresar 
desde los tobillos, subiendo por la parte posterior de las piernas, los glúteos y la 
espalda. Otra opción son movimientos de fricción vigorosa, comenzando por las 
manos, siguiendo por los brazos y el resto del cuerpo. 

Un aspecto clave para empezar la sesión de expresión corporal es lograr la 
mejor concentración y disposición de los niños para asegurar la efectividad del 
trabajo posterior. 


¿Cuál es el tema a desarrollar? 

Se propone elegir algún aspecto o centro de interés: reconocimiento corporal, 
trabajo con objetos, espacio o un contenido de otra signatura, como El sistema 
solar. Hay que recordar que dichos temas se interrelacionan: se trabaja con el 
cuerpo, en el espacio, consigo mismo y con los otros, con el estimulo de la 
música, de los sonidos o con objetos auxiliares. Lo importante es que el maestro 
tenga claro dónde poner el acento. El tema elegido puede abordarse en una o 
varias sesiones. En los ejemplos de clase tipo que se exponen más adelante se 
encuentran propuestas de temas (desplazamientos y ejercicios en parejas, 
práctica del equilibrio y creación de figuras con objeto auxiliar) y su tratamiento 
didáctico para comprender mejor este aspecto. 


¿Cómo cerrar la actividad? 
Dependiendo del aspecto que se trabaje, varía la conclusión. Si en juegos y 
ejercicios hubo gran descarga de energía, se recomienda cerrar alguna actividad 
de relación y descanso. Si por el contrario hubo un trabajo de concientización y 
control corporal, será conveniente finalizar con alguna improvisación o juego que 
permita descargar la energía. 


Además, es importante que al final de la clase se dediquen algunos minutos 
para que los alumnos manifiesten cómo se sintieron, y propongan lo que les 
gustaría hacer en sus clases de danza y expresión corporal. 

Esta retroalimentación permitirá al maestro ajustar y enriquecer las actividades. 


Ejemplos de clase 

En las siguientes páginas se desarrolla una propuesta de organización de clase 
para los distintos niveles que comprende la escuela primaria, es un modelo 
posible, pero no único porque la practica de la expresión corporal y la danza 
pueden abordarse de diferentes formas, según la experiencia y los intereses de 


los profesores. Sobre todo se busca que tanto el profesor como sus alumnos 
encuentren su propio estilo y juntos disfruten de la actividad y la experiencia. 


Primer ciclo 
INICIO. De pie, formando un círculo, estirar a partir de una consigna: 
¡A desperezarse! 

Cada alumno lo hará como quiera y se les propone acompañarse con 

grandes bostezos. 

¡A despertar el cuerpo! 

El maestro mencionará partes del cuerpo y los alumnos las moverán 
libremente. También les pedirá que se den masaje o acaricien las partes que se 
mencionan: cara, cuello, hombros, brazos, manos, cintura, cadera, piernas y pies. 

Esta parte se realizará en silencio o apoyada con un estímulo sonoro. Una 
música lenta y suave propiciará movimientos continuos y relajados; en cambio un 
tema alegre y rítmico inducirá a movimientos más enérgicos. 

DESARROLLO. Desplazamiento y ejercicios en parejas. 
* Caminar tomados de la mano con un compañero. 
* Caminar tomados de la cintura. 
* Caminar tomados de los hombros. 
* Caminar uno adelante y otro atrás (tren). 
+ Uno parado en el lugar, el otro da vueltas a su alrededor: 
Tomados de una mano y cambiando de dirección. 
Sin tomarse y cambiando de dirección. 


+ Parados, tomados de las manos y frente a frente: 
Sentarse y pararse juntos. 
Sentarse y pararse alternadamente (sube y baja). 
Balanceo lateral de brazos. 

+ Parados de frente, palmas abiertas y apoyados en las del compañero: 
Empujar. 

* Sentados espalda con espalda: 
Se toman de las manos y estiran simultáneamente los brazos hacia arriba. 
Uno se inclina hacia delante, el otro descansa su espalda sobre la del 
compañero. 


CIERRE. Se propone a los alumnos que hagan algún movimiento en parejas; por 
ejemplo, es posible incorporar algunas imágenes: parecer coches, imitar animales, 
etcétera. Conviene dar el tiempo para probar y experimentar distintas opciones. Al 
final, se sientan en círculo y de dos en dos pasan a mostrar el trabajo logrado. 


Segundo ciclo 
INICIO 
* Juegos de caminata y detención: 
Caminar 8 tiempos y detenerse 4 sobre el pie derecho. 
Caminar 8 tiempos y detenerse 4 sobre el pie izquierdo. 
Caminar 4 tiempos y detenerse 8 sobre el pie derecho. 
Caminar 4 tiempos y detenerse 8 sobre el pie izquierdo. 


Pedir a los alumnos que propongan otras combinaciones a partir de 
caminar, detenerse y equilibrio. 


DESARROLLO. Práctica del equilibrio: 

* Individual. Que los alumnos de pie, en cualquier parte del espacio, 
prueben diferentes formas de lograr el equilibrio. Se sugiere variantes de 
nivel. 

» En parejas. Se repite el ejercicio anterior, se proponen variantes de nivel y 
formas de tomarse o sostenerse. 

+ En grupo. Caminar en cámara lenta con grandes movimientos. Carrera en 
cámara lenta y gana... ¡quien llega el último! 

Es importante que en cada ejercicio se trabaje la experimentación libre 
de los niños y que el maestro observe lo que hacen. 


CIERRE 
* Improvisación orientada (Danza de los sables, audio cinta 2, Disfruta y 
aprende). 
El maestro les propone moverse libremente por todo el espacio; 
detendrá la música e indicará que en las pausas queden en una postura 
de equilibrio. Repetir la actividad sin pausas, proponiendo a los alumnos 
que se detengan en posiciones de equilibrio cuando cada uno quiera. 
Tercer ciclo 
INICIO 


* ¡Seguir al líder! 
Música alegre y rítmica. 
Parados en círculo, un alumno que así lo desee propone un movimiento 
y los demás lo imitan. Después se cambia al líder, procurando que todos 
pasen y hagan sus propios movimientos. 
En equipos de cinco o seis alumnos y formados en línea, seguir al líder, 
en el espacio total. Cada equipo sigue al primero de la fila en sus 
evoluciones. El maestro indicará el cambio de líder, que pasará atrás de 
la fila, hasta que todos conduzcan por un momento a su equipo. 
También se propone que lo hagan en grupo. 


DESARROLLO. Creación de figuras con objeto auxiliar (resorte): 
* En forma individual, en parejas y por equipos, se pide a los alumnos que 
exploren libremente las posibilidades del resorte. 
+ ¿Qué figuras pueden hacer con su cuerpo y el resorte? Se da tiempo para 


que los alumnos experimenten libremente, primero de forma individual y 
luego en parejas. Se recomienda sugerir a los alumnos la exploración 
con diversas figuras geométricas: triángulos, cuadrados y rectángulos. 


CIERRE 
Esculturas con resortes. El maestro pide a los alumnos que en equipos 
de cuatro o cinco, creen una escultura con diferentes posturas de su 
cuerpo, utilizando el resorte y que luego le pongan un nombre. Mostrar 
los resultados al resto del grupo. 
COMENTARIOS FINALES 
Una recomendación para los tres ciclos: dialogar cordialmente con los niños para 
saber cómo se sintieron, qué les gustó y qué otras cosas les agradaría hacer. 
Valorar la experiencia, reconocer el trabajo individual y colectivo, y comentar los 
logros obtenidos, permitirá crear un ambiente propicio y de confianza en el grupo 
para el desarrollo de las actividades ligadas a la expresión corporal. 


PRESENTACIÓN DE BAILES 
Y DANZAS EN LA ESCUELA 


El baile es algo que puede transformar 
tanto a la gente que lo practica 
como a la que lo ve. 


Wim Vandekeybus 


La presentación de un baile escolar puede ser una experiencia memorable para 
niños y maestros, ya que permite mostrar a la comunidad escolar y a los familiares 
el resultado de un proceso. Ésta es una de las razones para que todo el grupo 
participe y, además, significa un reto para el maestro: crear una coreografía con 
sus alumnos, que les permita lucirse de acuerdo con sus posibilidades y sin 
discriminación de ningún tipo. Porque si al montar un baile se elige a los más 
dotados, no se respetarán algunos de los propósitos que se promueven a través 
de la práctica de la expresión corporal, uno de ellos: la danza para todos. 

Si se presentara alguna situación en que los niños no están interesados en 


bailar, conviene que el maestro proponga actividades en las que los alumnos se 
involucren y responsabilicen de alguna parte del proceso: la producción de la 
escenografía, el vestuario, la utilería, la musicalización y la promoción o difusión 
del evento en la escuela. De esta manera, serán los protagonistas del hecho 
artístico con sus posibilidades y limitaciones, y no simples instrumentos para el 
lucimiento personal del profesor o de la escuela. 

Es importante que la danza o baile a presentarse se elija con los alumnos 
manifestando sus gustos personales, ya que con ello se reforzarán sus 
motivaciones y se involucrarán significativamente en el proceso. Además de 
considerar el espacio, el número de participantes y la edad, se sugiere que se 
discuta con los niños acerca del tema o la pieza elegida y las imágenes y 
sensaciones que les provoca, para después plantear algunos puntos claramente 
relacionados con la puesta del baile seleccionado. Pueden comentarse aspectos 
como los siguientes: ¿Cómo se imaginan las actitudes corporales de los 
personajes que intervienen en el baile?, ¿bailan en parejas?, ¿bailan sólo 
hombres o también mujeres?, ¿qué usan para acompañar el baile?, ¿cómo es la 
ropa?, ¿bailan en filas, círculos o en forma libre? 

En la elección del vestuario y los elementos a utilizar será conveniente partir de 
lo más característico y representativo de la danza que se prepara; puede ser el 
tipo de falda, el tocado o diferentes objetos como paliacates, sombreros y 
cántaros, entre otros. En el caso de que la danza requiera de la inclusión de algún 
objeto, se sugiere realizar previamente juegos de manipulación con él. Lo cual 
garantiza que en el momento de utilizarlo durante la danza, su manejo sea natural 
y sin accidentes. 

Se recomienda resolver el vestuario y la utilería con elementos que estén al 
alcance de todos, sin que necesariamente se compre un traje. Para ello, los 
alumnos pueden participar buscando imágenes en libros o revistas que les sirvan 
para recrear una época o un estilo, adaptando materiales o creando nuevos. Así, 
bailen o no, se involucran en el proceso, sea desde la elección de la danza, el 
baile, el vestuario, la utilería o en los ensayos, tratando que disfruten la emoción 
de generar un producto del grupo, que resalte la importancia del gozo de bailar y 
lo grato de mostrar el resultado a la comunidad escolar y a los padres. 

Si bien los bailes con vestuarios y música se presentan normalmente en los 
eventos y festejos de la escuela, es recomendable hacerlo también en fechas que 
no estén programadas y que los niños hayan decidido, ya que en esta etapa 
resulta significativo y estimulante comprobar que los demás valoran y reconocen 
sus propuestas. En el apartado Apreciación de la danza se presentan varias 
sugerencias de actividades para la difusión de la danza en la escuela. 


Sugerencias para realizar una coreografía 


A continuación se ejemplifica la manera en que la expresión corporal se utiliza 
para recrear un baile tradicional, como lo es el Vals de las Mariposas, del estado 
de Michoacán. (Música tradicional. Auto cinta 6, de México. Disfruta y aprende). 
Dicha danza refiere cómo se utilizan las redes de pesca y, a su vez, alude a las 
alas de la mariposa. Se puede trabajar a partir de dos ejes: por un lado la imagen 
de las mariposas y por otro el ritmo de la melodía. Con la combinación de estos 


dos elementos, el maestro podrá crear una coreografía con sus alumnos. 

Mariposas. Partir de la imagen del capullo del que nace la mariposa para 
proponer calidades de movimiento: salir del capullo y comenzar a volar. 
Con el vuelo es factible plantear varias actividades: volar en línea recta, en 
círculo y en zigzag; jugar a imitar, un alumno propone una forma de volar y 
el resto lo sigue. 

El ritmo o compás del vals permite proponer diferentes movimientos: 
Movimientos ligados y suaves en diferentes posturas. 
Balanceos de partes o de todo el cuerpo. 
Giros individuales y en parejas. 


Para practicar el paso básico del vals, puede utilizarse el espacio con: 

Desplazamientos libres. 

Desplazamientos en líneas diagonales. 

Círculo con cambio de dirección alternando caminar y el paso básico. 

Las prácticas sugeridas se realizarán con música de ritmo parecido, que no 
sea la de la coreografía, con el fin de que los alumnos no se saturen a causa de la 
repetición. Por ejemplo, en el ejercicio mencionado, donde se trabaja con el Vals 
de las Mariposas, pueden utilizarse otras piezas musicales que tengan el ritmo del 
vals. 

En este caso se habla de la recreación de una danza, es decir, hay una 
propuesta de improvisación y creación libre que no necesariamente corresponde a 
los pasos tradicionales del Vals de las Mariposas. Una vez que todo esto queda 
claro, el maestro podrá, por ejemplo, comenzar con una escena de mariposas —sin 
iniciar el baile todavía- en la que vuelen, se relacionen entre ellas o con otras 
cosas como flores, árboles o agua, O muestren su carácter: curiosas, tímidas, 
juguetonas, intrépidas. Luego iniciará la danza con la música propuesta, 
combinando desplazamientos en líneas rectas y curvas, utilizando el círculo y 
cualquier otro diseño espacial que decidan incluir. 

Las sugerencias, más que en un esquema rígido, buscan mostrar cómo un 
tema sencillo, con un tratamiento creativo, permite abrir un abanico de 
posibilidades, sobre todo si el profesor se dispone a experimentar para salir de los 
caminos conocidos y utilizando la valiosa herramienta de la expresión corporal. 


La Danza Tradicional 


Este capitulo de Expresión corporal y danza no tiene como propósito abordar el 
rico repertorio de danza tradicional que existe en México. Sin embargo, cuando el 
maestro trabaje con sus niños las actividades que se han desarrollado a lo largo 
de este documento, es muy probable que ya hayan experimentado varios 
aspectos que forman parte de una danza y se interesen mayormente por participar 
en los bailes escolares. 

La creación dancística no siempre es tarea exclusiva del profesional o del 
coreógrafo; por el contrario, todos los seres humanos tienen la capacidad de 
inventar movimientos que expresen sentimientos, pensamientos, deseos y sueños, 
entre otras muchas cosas. 


Por ello es conveniente observar y recuperar algunas estrategias para que 
los alumnos aprecien y disfruten su participación en la danza. También se 
pretende aprovechar la experiencia del maestro y las bondades que la expresión 
corporal aporta al lograr formas expresivas de movimiento. El resto lo constituye la 
posibilidad de guiar a los alumnos hacia la exploración de las piezas bailables del 
repertorio folclórico mexicano. 

Como tema para ejemplificar la relación expresión corporal-danza 
tradicional se eligió el Son del trencito, de la Danza de los viejitos, perteneciente a 
la región lacustre del estado de Michoacán. 

Empezar con la imagen de un anciano —considerando que no todos 
caminan igual ni tienen la misma actitud corporal- puede ser un buen inicio. Se 
sugiere a los alumnos que experimenten diferentes sensaciones: caminar con el 
tronco derecho y a ritmo lento, caminar entre piedras sueltas, sobre un piso 
resbaloso apoyado en un bastón; después que lo repitan, pero encorvados y 
aumentando la velocidad; experimentar el desplazamiento con las piernas 
semiflexionadas y relajadas, luego con las piernas estiradas. También se indican 
desplazamientos en que vayan encorvados con una mano en la cintura. En cada 
una de las acciones la calidad de movimiento es determinante para lograr el 
carácter del personaje. 

La segunda imagen es la de un viejo tren de combustible. Se invita a los 
alumnos a crear un vagón entrelazando sus manos y elegir a quien hará de 
máquina, que conducirá y definirá la trayectoria a seguir. Primero se ponen de 
acuerdo en el ritmo del desplazamiento, así como en las variantes de velocidad — 
que el maestro pueda marcar con alguna percusión-. Es conveniente que antes de 
iniciar la marcha los alumnos exploren el movimiento circular de sus manos, 
alternándolo para simular el rodar de las llantas del tren sobre las vías. 

Una vez organizados y listos para el recorrido, los alumnos se desplazarán 
primero lentamente e irán aumentando la velocidad. El maestro puede sugerir 
imágenes como subir una montaña muy alta. Con lo que la velocidad se vuelve 
lenta; después pasar por una pequeña planicie e iniciar un descenso muy rápido, 
para concluir con una marcha lenta hasta detenerse. 

Después se conjuntarán los dos momentos para que, con la actitud de un 
anciano, se trabaje la imagen del tren. Además, se incorpora un objeto auxiliar: 
bastón o palo de escoba, que se usará para unir los vagones y facilitar el 
movimiento de los brazos al representar el ferrocarril. 

En el ejemplo anterior, aplicando un ritmo de marcha para la locomoción - 
mediante el manejo de pulso- los alumnos dan golpes con toda la planta del pie, lo 
que genera calidades de movimiento; la alternancia de las pisadas permite tomar 
conciencia del manejo del peso al pasar un pie a otro; el desplazamiento siguiendo 
las vías imaginarias conduce a explorar el espacio total, y al variar la velocidad en 
el desplazamiento los pasos son más cortos o más largos, dando lugar a las 
variantes de tiempo. 

Para la exploración de personajes O situaciones que intervienen en el 
desarrollo de una danza, el maestro puede aprovechar cualquier otro tema, incluso 
cuando la ejecución no se apega al tema original, ya que en general sólo se 
requiere de una actitud o intención que facilite la interpretación y la expresión de lo 
que se quiere transmitir. 


Apreciación de la danza 


Es importante que el maestro promueva la apreciación como parte del proceso 
creativo, por ejemplo, cuando se comenta una improvisación o coreografía 
individual o en equipos, se desarrolla una actitud crítica en los niños, ya que a 
través de su experiencia aprenderán a valorar el esfuerzo y la creatividad de los 
otros. En la medida en que esto suceda, aumentará el interés y la capacidad de 
apreciación de los alumnos hacia las distintas manifestaciones dancísticas. 

La apreciación también se puede reforzar con actividades dentro y fuera de la 
escuela que, en la medida de lo posible, el maestro promueva, entre ellas: 


Organizar presentaciones de danza entre otros grupos o escuelas y luego 
dialogar sobre las distintas propuestas. 

Invitar a algún profesional o maestro de danza para que visite la escuela y 
comparta su experiencia. Por grupos, organizar la bienvenida, preparar 
preguntas para una entrevista y hacer alguna demostración de lo que se 
trabaja en la escuela. 

Incentivar a los alumnos para que acudan a eventos de danza que se 
presenten dentro y fuera de su comunidad; luego, promover la crítica y los 
comentarios en el salón de clases. Ensayos escritos sobre lo que les gustó 
o no les gustó, lo que mas llamó su atención o lo que quisieran saber de los 
espectáculos de danza. 

Poner una cartelera en el salón con recortes y anuncios de eventos 
dancísticos que se presenten en la televisión y distintos foros accesibles. 
Hacer un mural con recortes de revistas donde aparezcan personas de 
diferentes partes del mundo bailando: ballet, danza contemporánea, danzas 
tribales, bailes populares, entre otras, e incorporar comentarios personales 

de los alumnos. 

Realizar tareas de investigación que involucren a la familia: ¿qué bailan los 
abuelos, los papas y los hermanos mayores? 

Promover un Día de la danza en la escuela: todos los grupos montan una 
danza que presentarán ante los demás grupos. A partir de este estímulo y 
organizados en equipos, los niños pueden hacerse cargo de diferentes 
tareas, como la realización de los programas y la preparación y decoración 
del espacio o escenario. Algunos padres de familia pueden colaborar 
tomando fotos, para luego organizar una exposición. También puede 
proponerse una recopilación escrita de vivencias de los alumnos durante el 
proceso y la presentación. Con las fotos y los comentarios de los alumnos 
se obtendrá un material gráfico que quedará como testimonio de una 
actividad comunitaria. 


Éstas son sólo algunas ideas que, seguramente, serán enriquecidas con el 
aporte de maestros, alumnos, padres de familia y autoridades de la comunidad 


escolar. 


